Proyecto de Nivel 1º Y 2º año
“NUESTRA IDENTIDAD”
Disparador: Surge la necesidad de afianzar los rasgos identitarios de nuestra cultura, desde el primer nivel, en un mundo globalizado. Donde el Uruguay de hoy se abre al mundo a través de sus deportes, su producción, su tecnología, su ciencia, su arte y su gente con los rasgos propios  de un país de inmigrantes, que intenta rescatar sus raíces generando así un sentimiento de pertenencia que ligue al niño con una identidad nacional desde su institución educativa; participando activamente en la conmemoración del bicentenario.

Objetivos Generales: 

· Valorar la cultura nacional como representación de nuestra identidad apostando a desarrollar en el niño un sentimiento de pertenencia.

· Fomentar el desarrollo de seres autónomos y autogestantes, propiciando instancias de creación y disfrute.

Objetivos Específicos:

· Conocer nuestro pasado histórico a través de diversas manifestaciones e instituciones culturales y sociales de la actualidad.

· Promover variadas instancias de apertura institucional que generen un fuerte vínculo entre los alumnos y sus familias, y la institución educativa.

· Potenciar el intercambio de ideas y la escritura desde lo personal, a través de la utilización de diferentes portadores de texto.

· Propiciar situaciones donde se genere conocimiento matemático necesario para la resolución de situaciones cotidianas.

· Generar espacios de creación propios, desde lo individual hacia lo colectivo, apostando a la reutilización de diversos materiales.

Fundamentación General

La construcción de la identidad desde la educación en un centro educativo específico, sea cual sea su realidad; se entiende como paso previo o simultáneo a su acción como institución inmersa en un contexto determinado. La identificación como integrantes del colectivo escolar supone la creación de vínculos de afectividad y genera compromisos mutuos que se irán reafirmando durante toda la primera infancia desde el nivel inicial y la etapa escolar.

El que el niño logre ser un miembro partícipe y solidario en el colegio primero y en la sociedad después, dependerá de que pueda vivenciar esos vínculos; siendo que a la vez el proceso de socialización es una forma de afianzar la construcción de la identidad individual.

Este contexto de incertidumbre e inestabilidad social como el que vivimos,  presenta un gran desafío docente, el gran reto es el de construir valores éticos que nos permitan convivir respetando la diversidad del otro. Es por eso que el primer nivel se propone, desde el momento que el niño ingresa a primeria acompañarlo en la búsqueda del sentido de pertenencia y de arraigo a la institución, sus símbolos, el local escolar y, especialmente, a los actores que coexisten en él.

El término “identidad” apunta a expresar como alguien se identifica con ser parte de “algo”, la identidad nacional es aquello que nos identifica con el ser uruguayos desde la interacción social, porque cada individuo se define en relación con el otro, con los otros y con varios grupos de pertenencia, según modalidades dinámicas, connotando realidades humanas diferentes, a veces antinómicas. En este sentido se deben reconocer las causas que segregan o integran a los diversos grupos que constituyen nuestra comunidad, apostando al respeto y a una tolerancia que nos permita vivir juntos sin discriminaciones ni exclusiones con los seres que nos rodean.

 Para pensar la identidad nacional actual, no se puede buscar una semiología abstracta y ajena a la historia, ni tampoco pretender una comprensión del presente con una semiología descriptiva y funcional, que pretenda una objetividad más allá de la ética. La memoria es el fundamento de la identidad, tanto a nivel individual como colectivo, porque el pasado constituye el fondo de la misma y ambas son construcciones que dan sentido al presente y a los proyectos futuros.

Es así, que la educación debe servir a la búsqueda de la identidad propia, a la construcción de un sentimiento de pertenencia e identificación con pautas culturales, nunca a la imposición de una identidad estereotipada que se siente ajena. Debe procurar que el individuo sea consciente de sus raíces, para poseer puntos de referencia y así poder ubicarse en el mundo respetando otras culturas.

De lo expuesto anteriormente, es entonces, que deriva la siguiente pregunta: ¿nos define el candombe y la murga, la figura del gaucho, el lenguaje creador de nuestros literarios, plásticos o educadores?; la respuesta a esta pregunta constituye el eje de reflexión del proyecto y por lo mismo será construida colectivamente. Su importancia radica en que la misma hace referencia a rasgos identitarios de nuestra cultura que definen a nuestra comunidad y a los sujetos que la constituyen, los cuales se forman en nuestras instituciones educativas, es desde ahí que comenzaremos a buscar esta respuesta.
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